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La famosa heladería cubana
Coppelia cierra por falta de helado

Coppelia, uno de los
tantos símbolos de los
sueños utópicos que em-
prendió la Revolución cu-
bana –en este caso pro-
ducir más y mejores sa-
bores que Estados Uni-
dos–, se encuentra cerra-
da al público este martes.

No es por remodela-
ción, como sucedió en
2019, ni por medidas sa-
nitarias, como lo estuvo
durante meses en la pan-
demia de covid –cuando,
de hecho, sí vendían para
llevar en su mostrador ex-
terno–, sino simple y lla-
namente porque no hay
helado.

Los empleados respon-

dían con claridad a los
clientes que se extrañaban
de que el establecimiento
no hubiera comenzado a
atender al público a sus ha-
bituales diez de la mañana.
"No hay, no hay helado".

El panorama de la hela-
dería, en un tiempo carac-
terizada por las larguísimas
colas que había que sufrir
antes de entrar bajo la som-
bra de sus techos de hor-
migón, era desolador. Lu-
ces apagadas, sillas reco-
gidas en las terrazas, silen-
cio.

Tradicionalmente llama-
da en Cuba la "catedral del
helado", Coppelia se inau-
guró en 1966 y, como tan-

tas cosas durante ese tiem-
po, vivió un breve esplen-
dor. Pronto comenzó a lan-
guidecer, hasta llegar a la
crisis del Período Especial,
cuando bajó de manera
drástica la cantidad y la ca-
lidad de su oferta. Sin em-
bargo, ni siquiera esos te-
rribles años 90 acabaron
con la heladería. Al contra-
rio, al ser de lo poco que
aún funcionaba, la afluen-
cia era enorme, y, una vez
se permitió la circulación
del dólar, era frecuente ver
a los extranjeros entrar con
sus divisas sin tener que
esperar.

Su remodelación hace
casi cuatro años, despertó

mucha expectación, pero
no pudo detener el declive
del lugar que, con la Tarea
Ordenamiento, a principios
de 2021, sufrió otro golpe:
subieron exponencialmen-
te los precios, del peso y
medio que costaba cada
bola a siete.

El pasado marzo, volvie-
ron a subir el costo del
producto –9 pesos el he-
lado Coppelia y 7 el Vara-
dero, de menor calidad–
entre numerosas críticas
por usar en la producción
leche de soya. Poco des-
pués, bajaron ligeramente
los precios, pero cada se-
mana mermaba la oferta.

Este martes, solo un rato

estuvo abierta la ventanilla
exterior, para vender un
extraño helado de meloco-
tón, que parecía no tener
leche, muy distinto al que
sirven en las terrazas habi-
tualmente.

"Vámonos, mijo", de-
cía resignada una mujer a
su acompañante la maña-
na de este martes, "que la
catedral del helado ya no
es ni capillita".


